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Salud, ilustres mártires que un dia
A la voz del honor, libre bandera
Supisteis tremolar con hidalguía
En honra y bien de la nación entera.
Yo vengo en nombre cíela patria mia
A ofreceros la trova lastimera
De mi laúd jamás envilecido,
Al oro nunca ni al favor vendido.

Salud, y perdonadme, si profano
Llego á turbar la religiosa calma
En que dormís, bajo ese polvo vano
Que hará brotar la inmarcesible palma
Que un dia ceñiréis; libre y ulano
De cívico entusiasmo henchida el alma,
Poeta sobre el mundo, peregrino
Vengo á cumplir cantandomi deslino.

Ni el partido ni la sociedad son dueños del hombre.
La sociedad que mata, comete sacrilego suicidio.
El partido que mala, afila la cuchilla de su enemigo.
Pongamos término ¡por Dios! á esas sangrientas he-

catombes.

Un partido no es la sociedad

Nosotros, vencedores hov como vencidos ayer, deci-
mos siempre

¡Desdichados! Rl egoísmo ofusca vuestra razón, y no
advertís quien es vuestro Dios ni que vuestro templo es e!
de la venganza, y vuestro supremo sacerdote el ver-
dugo

ciclas; abrís la fuente de lodas las virtudes; creáis los hé-
roes Vosotros dais al oprimido el celestial consuelo de
la esperanza; alimentáis la purísima llama de la fé; ali-
viáis profundas penas y enjugáis amargas lágrimas. Vos-
otros sois el suave favonio y cl suspirado puerto de los
pueblos todos de la tierra.

Hay quien niega vuestro poder y os desprecia; quien
se compadece ó mofa del que os tribuía culto, porque
no se os puede medir ó pesar con el compás ó la balanza
de una falsa filosofía; porque no sois materia quetoquen
sus manos ó manjar que llene su estómago.

¡Desgraciados! Borrad su huella de los tiempos, y de-
cid que queda en la historia: suprimid su existencia, y
decid quien lleva y á donde va la humanidad. Hoy hace diez años que en un oscuro rincón de nues-

tro suelo cayeron unos tras otros, para no levantarsemas,
doce vidas lozanas, doce corazones generosos.

¿Desdeentonces, qué profundo cambio! qué elocuente
transformación! El delito de ayer es hoyacción heroica:
los criminales de aquel dia son ahora beneméritos de la
Patria: aquellos sobre cuyas sepulturas llovieron enton-
ces las maldiciones del poder, van á ser en breve guar-
dados por el poder en patriótico mausoleo. ...

¿Quién aquí de nosotros adora el crimen ó ensalza Ja
virtud? Quién lleva en sus ojos la venda del error?

Dejemos á la posteridad que lo juzgue, y á la histo-
ria que lo trasmita; pero, si las Víctimas de Carral se
ofrecieron magnánimamente a la patria en holocausto
por su bien, nadie maltrate hoy sus cenizas, ni les nie
gue sus plegarias!

Todo aquello pasó, es verdad, como fugaz exhala-
ción, como fantástica creación de un sueño.

En vano peleó con el valor de las legiones griegas
nuestra reducida hueste: en vano hicieron prodigios de
audacia y abnegación nuestras guerreros.

La impericia, la discordia, la fatalidad ó la traición
quizá, malogró tanto heroísmo, é hizo doblar la rodilla
á la justa insurrección.

Si la traición fué, Dios perdone al miserable Judas.
Los hombres le pedirán siempre que haga resonar en su
conciencia las postrimeras palabras de las víctimas del
Carral: Perdonamos á lodos ; solo dejamos deper-
donar á una persona

El aire que se respiraba era el corrompido aliento
del agio. Los buitres de la usura devoraban las entra-
ñas de la patria. Sobre las ruinas de honradas familias
labores magnates y viles traficantes de oficios públicos
improvisaban fortunas y erigían palacios; suntuosas mo-
radas de reptiles, (pie se alzaban del seno de la noche
en medio de aquel charco de conciencias. '

No habia leyes. Ante la voluntad de un hombre alta-
nero se prosternaban los abatidos pueblos, y doblaban
sus frentes los mismos reyes. La representación nacio-
nal era el gremio, no mas, de los lacayos del poder.

Por agradar al dictador, la asquerosa jauría de esbir-
ros que le rodeaba, tendía infames señuelos al incauto
patriotismo, y alimentaba con susvíctimas el hambre do
su venganza

Hasta los sacerdotes de la justicia, al pronunciar sus
fallos, consultaban antes su rostro, encendidopor la ira.

Las flores de la primavera, divinos mensajeros de la
esperanza, no alegraban al labrador, porque nada anun-
ciaban para él. La dorada mies y la colorada poma eran
presa de insaciable lisco.

Silencio y quietud por todas parios
El pensamiento estaba mudo. Habia hondas amar-

guras, y nadie osaba quejarse; agudos dolores, y nin-
gún ¡ay! se proferia.

Semejaba España un inmenso cementerio. Porque el
hombre que calla sus pensamientos, y disfraza sus tris-
tezas, y ahoga sus suspiros ¿qué es sino tumba de su
propia alma, carro funerario de sus negros dias?

La naturaleza regalaba, como siempre, dias alegres,
de purísimo azul y sol radiante; y parecían como á tra-
vés de fúnebre crespón.

en vano dirigían sus ojos los afligidos pueblos al
Sinaí de la monarquía: cubríalo nube de infecto cenagal. Y los infortunados prisioneros fueron villana é igno-

miniosamente desarmados y conducidos de pueblo en
pueblo, hambrientos y desnudos, hasta sepultarlos en
hediondas mazmorras.

Y hubo quien aírenlo la civilización del siglo é insul-
tó la dignidad humana azotando á otro hombre, porque
negó á la venganza infames delaciones.

Y hubo nuevos proscritos y secretas lagrimas.
Y volvió á quedar todo en profundo silencio y uni-

versal quietud.

Todo aquello pasó, es verdad, dejando solo en la are-
na un montón de cadáveres destrozados.

Ademas, la brutalidad soldadesca violo el sagrado del
hogar doméstico.

Un dia, al fin, desde la cima de nuestras verdes mon-
tañas suena el grito santo de LIBERTAD,

Su májicoeco, repelido en los profundos valles, vue-
la y se estiende, como súbito relámpago, de nuestro muí-alas desiertas playas.

Alborózanse los pueblos. Para defender su sagradacausa, apresta cl soldado sus huestes, y entona cánticos
* guerra. Sus antiguos enmaradas, abandonando el
«anquilo hogar, corren á compartir los triunfos que
a(iuel grito les recuerda. La generosa juventud, sintien-
do en su pecho el fuego de la inspiración, empuña lam-peo el fusil de la patria. Y los proscritos, que, desde]as tristes playas del destierro, tenían clavadas en ellasus miradas, al columbrar la luminosa estrella, lánzanse
a* mar, repitiendo el eco de sus montañas.

¡Santa libertad! ¡Sublime entusiasmo! Vosotros rege-
nerais en un dia, en una hora, las naciones mas envile-

El podar tornó á decir desde su cumbre: La socie-
dad eslá vengada: el crimen ha sido castigado: la hi-
dra de la revolución quedó aplastada!....

¡Desdichados ilusos!
¿Quién hizo crimen la diferencia de opiniones? ¿Qué

profeta os reveló la infalibilidad de las vuestras?
¿Os dio el Criador, vencedores, el derecho de dispo-

ner de la vida de los vencidos?
¿Cuándo se cegó con cadáveres la simado las revo-i ) Esto sargento fue" fusilado cn Betanzos. Los dos primeros eran co-"i'indan .i>s- i" a.,..,.... "..

De vuestros hechos el padrón glorioso
Guarda el pueblo leal en la memoria,
Agradecido siempre y generoso
Con quien muere en defensa de su piuría
Si un mal soldado infame y alevoso
Arraneó á vuestra causa la victoria.
.Limas la suerte se le muestre amiga.
La maldición del cielo le persiga.
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Verdugo de las víctimas sagradas,
Tiembla; liemblatti fin, porqué a tu lecho
Irán á demandarle ensangrentadas
De tus iniquidades el derecho;
Y en vano moribundas tus miradas
Su aspecto evitarán, porque á despecho
De tu ansiedad, será de tu conciencia
El puñal de agonía tu sentencia.

Pueblos; oid, déla verdad divina
Ya resplandece el sol, y al despotismo
Y sus leyes sangrientas esterniina,
Y las hunde por siempre en el abismo.
Con sus brillantes rayos ilumina
La noche del odioso oscurantismo,
Y un porvenir de paz y de ventura
Tras de tantos pesares os augura.

Aurelio Agoikre Galarraga,

ANIVERSARIO.

(1) Derrota en Villalar al anochecer del23 deahrü de 151».

como explicarnos estas anomalías, y nos preguntamos ¿si aqJ
lias fuesen víctimas de un movimiento en favor del p^rtij
mo.lerado, y este fuese el que se hallara en el poder, suct>"J
tal vez lo que sucede hoy ba¡o la dominación de los aetijJ
gobernantes? Premiarían á sus verdugos;1

Ay Lnion-Liueral, y á lo que obligas!...

La Gaceta del 13 de diciembre, publicó la ley de 28 <letl0iviembre de 1855, declarando beneméritos déla patria, ynjj
dando erigir un monumento á la memoria de los mártires]
la libertad, fusilados en Carral el 2(i de abril de 1846.

En Calatayud ha tenido lugar un banquete democrático, ,|
que han asistido muchos individuos de la Milicia nacional, 'J
nando en él mucho orden.

Llamamos la atención de nuestros lectores hacia las ihtfj
resantes cartas de nuestro corresponsal de Valencia.

¡Que de desaciertos! ¡Que general, el general Zabida!

Salve, salve, inmortales campeones
Que arrebatados por la sania idea
Beliberlad, susínclitos pendones
Desplegasteis con honra en la pelea,
Dando ejemplo sublime á las naciones.
La patria que habitéis el cielo sea...
Mientras la fiel Galicia que os adora,
En vuestras tumbas se entusiasma y llora

Real decreto estableciendo una escuela industrial en Palma de Ma|i0[

ea.=Cleal orden dando las gradas á cuantos individuos lian conlrUroy
á la mayor brillantez de la ilcsta política que tuvo lugar el domingo úi
mo.—El convenio de telégrafos ajustado entre España, Bélgica, franri

fas Gacetas de los dias 19,20, 21 y 22, publican tos sy
guíenles documentos importantes:

La vacante déla escuela del Grove.—'.a suspensión del remato ilcvmi,
lineas en el partido de la Cañiza.■Ca real orden lijando término puras,.
licitar la cruz pensionada da Isabel II.—Citando á los herederos do I). pt,
dro Varea.—1.a junta de caminos del partido de Cambados, saca á subají
las obras de fábrica, muros tío sostenimiento y afirmado, portenecienti
al ayuntamiento de Vlllagarcia, nresupuastadas en 31,738rs, vn., seiiñlnn
do al efecto el jueves 1,9 de mayo, desde las doee de la mañana hitólal
dos de la tarde.>=E1 estado de los fondos de la fundación de Flguefja.

San Martín Pinario, cuando falló á sus fusiles el último car-
iucho, creían en la victoria y esperaban, cuando no podían
tener por cierta la compasión"de los.vencedores. -

El recuerdo de este día es u-n vano soplo que viene á remo-
ver calientes cenizas; es una mano misteriosa que loca en
nuestro corazón y abre de nuevo la mal cicatrizada herida,
herida ganada en aquella lucha; es una voz de dolor que
sale del fondo de nuestra alma y la conmueve; un grito que
la despierta, un ¡levántate! que resuena en las tumbas de los
ajusticiados de Carral, como resonó en la de Lázaro.

¡Ah! si resonara también en la conciencia de los vence-
dores!

No habría hoy Ingrimos para aquellas tumbas, ni recuerdos
que oprimiesen"el corazón con su tristeza; ni suelo alguno
empapado en sangre de desgraciados, ui aniversarios de do-
lor y de luto, sino una fiesta, una verdadera liesta de llores
y de cánticos, y el sol (pie oculta su frente entre las olas del
mar que bale aquellas costas, no bañaría con sus rayos unas
pobres tumbas apartadas, olvidadas tal vez, y sin nombre
alguno.

Lo que ha hecho ha sido que se piense mas en él, se dijo del
nombre de una reina que el odio implacable de su verdugo no
quiso estampar en la losa que la cubría. ¿No podemos decir
nosotros lo mismo? Ignoraron que el nombre de aquellos va
tientes quedó en nuestros corazones, que será una historia
que cantaremos á nuestros hijos, y que los poetas de nues-
tro pais la cantarán al son de sus* arpas.

Nosotros les vimos lanzarse á la lucha; nosotros les segui-
mos con la vista en la corta carrera de su insurrección santa
V bendita por los buenos patricios.

Y asi como hicimos votos por su victoria, derramamos lá-
grimas el dia de su desgracia.

Que no somos nosotros los que renegamos de aquella obra
de nuestros hermanos; que no somos los (pie habiendo alen-
tado v atizado el fuego de aquel alzamiento, volvemos la
vista v la apartamos de las cer.izas á que fueron reducidos
por la desgracia los restos de aquellas tropas que deseaban
arrancar de nuestras frentes el padrón de ignominia con (pie
le cubren, y borrarel insulto que nos an\)jan al i ostro, pá-
lido de ira y de despecho.

No queremos ser mas que gallegos, se dijo entonces, y los
(pie lo digeron dan al silencio sus palabras y no tienen una
tan solo para recordar á los vencedores dé boy aquellos
tiempos en que eran vencidos.

Dióse el grito de libertad, tremolaron las banderas revo-
lucionarias, brillaron á su alrededor los fusiles d ' los insur-
rectos, resonaron los himnos que les llevarían á la victoria,
estendióse del uno al otro lado de la provincia el fuego de
la santa rebelión, y parecía que un ángel guiaba aquellas
entusiastas legiones; su primer batalla fué su primer vic-
toria; traidora sonrisa de la fortuna, (pie pareeia alentarles
para abandonarlas después en el dia aciago de la derrota.

Era yo niño, cuando ese grito de libertad hirió misoidosé
hizo estremecer mi corazón.

Mantee Martínez Mi rocía
Mártires de 18i(i, Dios y uüertau

¡Hoy quiere elevárseles un monumento!
Preguntada los que les han llorado, en su infortunio, pre.

guntadles si lo necesitan! No, os dirán; su monumento está
aqui, y os señalarán al corazón. Hombres (pie les llevasteis á
una tumba solitaria, dejadles, no irán alli sus enemigos á
profanar su lecho de muerte, sus hermanos sabrán seguir el
áspero sendero por donde ellos caminaron al suplicio v re-
garle con lágrimas de verdadero dolor.

¡Un monumento!

Allá, en una pobre y miserable aldea, era donde les aguar-
daba la muerte, único triunfo, único laurel que las manos de
sus enemigos colocaban en sus frentes pálidas.

Yo he corrido años después aquella senda, aquel largo
camino de su calvario, regado tal vez con su llanto; le he re-
corrido con el alma triste, con el corazón oprimido, como
Mr. de Lamartine recorría en tierra Santa aquellos lugares
de que nos hablan las sagradas escrituras. La pequeña igle-
sia de San Esteban de Paleu, cuya torre denegrogranito.se
destaca como una sombra sobre el azul del cielo; aquel po-
bre pastor dueño de tan reducida pero santa vivienda, aque-
llos lugares, aquellas sencillas gentes que no comprendían
tan cruento sacrificio, consumado en el ara de la libertad,
aquel viento que llevó sus últimos suspiros, aquella natura-
leza que moría para los que les acompañaban en su muerte,
aquel sol (píese hundía tras las montañas; aquellos hombres
que apresuran su espiacion y les sobreviven, ellos tan so losaben como murieron aquellos infelices, que si algunos er-
rores habían cometido, no eran ciertamente el de no acusar
á su patria.

Por eso cuando dejando sus calabozos se despidieron, con
el corazón lleno de amargura., (le aquel pueblo cuyas torres
se alzaban á sus espaldas para no volverlas á ver jamás, sus
rostros iban serenos, aunque tristes, y parecían decir á la
libertad por (pie morían, lo que los gladiadores en el circo
romano...; Di vi, moritiiri te salutam!

Yo les seguía con mi pensamiento por doquiera que mar-
chaban; yo oraba por su suerte, como el pobre huérfano ora
sobre la"tumba de sus padres... «Señor, clamaba, dales un
rayo de tu luz, y guíales ala victoria, como guiabas al pue-
blo de Israel contra sus opresores; no le; abandones, Señor. "

Yo les vi generosos el dia de su triunfo, y les vi altivos el
día de su desgracia, porque sus almas eran almas de héroes;
asistí con el corazón oprimido por la incertidumbre á la úl-
tima batalla; yo vi alzársela bandera blanca de paz sobre
los cadáveres de los vencidos y de los vencedores; yo be oído
el cántico del enemigo, entonado sobre la sangre de mis
hermanos, y en sus mismos hogares desiertos ya, y le sentí
perderse entre los pliegues del viento de mis montañas. Yo
vi todo esto, pero no pude secar sus lágrimas, derramadas
en el estrecho recinto de una prisión, en donde esperaban
como bálsamo de paz la muerte de los mártires.

¡Olra infamia la empresa bienhechor
Malogro de los bravos comuneros!
Maldiciendo su suerte asaz traidora
Padilla y sus bizarros compañeros,
El mismo dia y á la misma hora (1)
Que arrojabais vosotros los aceros,
Cadenas arrastraban mócenles...
Muriendo como libresy valientes.

Hasta ahora no se sabe qne haya ocurrido la menor'
gradar.

Lo que mas llamó la atención de los (pie presenciaban fí
acto, tué el batallón de cazadores de Madrid que se halla *instrucción en el Pardo. Su traje es bastante parecido al re I
zuavos, usan pantalón colorado, polaina, levita azul abierta!
sardinetas en las solapas, carabinas minies, y su morriónf
en la forma se parece bastante á gorras escocesas; (jiiesonl
cbos de fieltro blanco, qué llevan penacho corto y Ü6 ,0'(*
verde y que se llaman Ros por ser invención del general II'
de Olmo. Arróllela al redor de la mochila llevaban U.na.^P'j
pifio color gris. Son gente escogida, el porte con (pie ínarcli
es guerrero, y atezado el semblante, en el que se vé á 'J1

lerenda de los individuos del ejército vigote y perilla, j
cree que este será el Ira e adoptado para vestir los CiiérpoM
cazadores del ejército para (pie servirá este batallón de Dfl("'el

Por la noche la M. N. de la provincia fué obsequiada por 1
de Madrid, y los teatros estuvieron á su disposición.

Ln el ministerio de Fomento hubo iluminación con vasos |
colores, en medio de los cu les se veía un trasparente rn <l
se leía: La milicia nacional de Madrid á la de ta provincia y
ejército

El desfile se verificó en el mavor orden, á eso de las tí
empezó á llover y el cielo volvió á despejarse á los pocos i*
menlos.

A las nueve de la mañana, marchaban á sus puestos los I*
tallones de Milicia de Madrid v su provincia y los del o ¿"fi-
lo, que estuvieron formados á lo largo del salón del Prado]
Mecoletos. A las dos y diez minutos empezó el desfile que du»
hasta las cuatro y veinte minutos de la larde, y para leñera
cuenta la ligereza con que se verificó el desfile," bastará que»
diga que el b tallón de lijerosde la Milicia nacional de Madrid
llegó desde el Prado á la cuesti de la Vega en doce minutó

La reina asistió á la ceremonia en carretela y asimismod
rey, á su lado se veían los generales Espartero, ()'Uonnell J
otros generales.

Ayer tuvo lugar la entrega He banderas; con mandaros ll
programa de i i ¡ilición os la habia descrito, pero trataré k
nacerlo á breves rasgos.

En la sesión del sábado el Sr. Bautista Alonso intequió J
ministro de Gracia y Justicia, acerca del célebre sucesoÜj
Sr. Suances, de que tanto se In hablado. Ll cura de Salomé]
el arzobispo de Santi ign, son en el presante caso los ivos.i
decimos reos aunque no hayan parecido t les Insta ahora p
(pie su delito está casi probad . Imposible parece que enm
siglo se repitan escems que solo podían pisar en otrosti»
poíenquela ignorancia del pueblo por una paite, la auda
cia de cierto clero por otra, ponían á cubierto de la juslíiii
human', 1 > que de seguro recibiría castigo de la Divina.

El Sr. Poyan ayudó en su empresa al Sr. Bautista Aloe,
á quien contestó el Sr. Arias Iría. El ser gallegos los dipall
dos que tomaron parte en la cuestión lia d c> lugar a (jiml
Parlamento haya llamado á aquel debate hi.i i mu m: i.os c.uii-j
eos. Eslo prueba mas y mas el profundo desden con nno !m¡
hombres subo* de acá miran á lodo lo que viene de Galicia. I
se pasmarán de nuestras quejas! y querrán (pie ahomira*
nuestra \:>z ante seme ante e invista con lucia! No hámiidi']
tiempo que el Padre Coros decía que eran españoles, loibiki
que nacen en España, Cataluña y Galicia, y ese mismo perijJ
(íleo ii > eneonlró un dia grácil mas picante para zaherir iMj
ella al Sr. ¡Piiz Pons (pie h de 11 unirle gallego. Pernios eslcjporque cíe-tenes de esta naturaleza, solo deben tratarse del
modo, n i (Tiremos nosotros cual.

La esperanza doró sus sueños de emancipación, y les son-
reía aun el dia de su derrota. Los que se entregaron en

Y le saludé como á un hermano, y le bendije como á un
padre, y le amé ¡oh santo nombre!

Hay una página en la historia de mi pais natal, de la Ir-
landa de España, del pais acaso maldito del Señor y escarne-
cido de todos los que no son sus hijos; hay, decimos, una pá-
gina triste; una página de lágrimas y de sangre, como lo es
asimismo de gloria. Esa página es una fecha, esa fecha un ani-
versario, ese aniversario un dia de dolor y de luto para los
verdaderos gallegos.

Dios y Libertad, gritaba agrupándose bajo una banderahecha girones por las balas francesas, toda una juventuden-
tusiasta. Dios, el único Señor cn el cielo; Libertad, la únicaSoberana de la tierra. Dios y libertad gritaban, [jorque tenían
fé en el corazón y esperanza en el porvenir!

¡Pobres mártires!

Era yo niño, cuando un grito de libertad hirió mis oídos,
hizo estremecer mi corazón.

No los nombramos porque creemos que lo mejor que pode-
mos hacera su honra, es olvidarnos que han existido, ya quenadie ignora en nuestro pais el lugar que ocupan esos perso-
najes en la historia de aquellas tristes jornadas.
. Cuando esto vemos, lo confesamos con rubor, no sabemos

Tres son, si no nos engañamos, los hombres que han tomado
una parte activa contra nuestrarevolución, y uno que adherido
á aquel movimiento tuvo que huir á tierra estr.uqera, si bien
seguí lo de un sambenito con que tantas veces se le ha cubierto
y que bastí ahora y apesar de todos sus esfuerzos no ha podi-do arrojar de si.
■ Los generales y demás personas que mas daño hicieron á
nuestra revolución ocupan hoy los principales puestos en la
nación.

Doloroso es por cierto qne después de record ¡r esa triste
página de nuestra revolución, después de maldecir á ciertos
nombres que ocupan en nuestra historia un lugar tan lastimoso,
tengamos que seguirlos en su vid» púb ica púa verlos cubier-
tos de honores y premiados con largueza por los que entonces
eran sus enemigos y contra quienes han peeado mas de un ivez.

Se ha pensado seriamente por muchos libera les de esta em
el tribuí ir un solemne recuerdo á 1 s desgraciados que nffi
asesinados en Carral el 2« de abril de lüífi, celebrando un soj1*uc acto fúnebre cn la iglesia de San Martín, comoaniversarjíj
aquel dia de luto para este desgraciado pais; pero se afOrfwj
suspensión, por no desvirtuar la graá fuacioia se $m
para el dia en que sus cenizas se trasladen. A esía" ciudad, <PllJconceptúa feliz por ser depositairía die uno de los monii#J(piemas la inmortalizarán y que deán luz á la mas bfiíil
página de la libertad: nos cist'ictere sin embargo el p:x"> |!í IJ'
(pie se presta á estos infelices inmolados en las arasd't'lr

SANTIAGO %Í de abrí

LA OLIVA

¡Dia fatal en que el primer gemido
Mirando el mundo di! dia de lulo
Para todo español agradecido
Al sublimey magnánimo tributo
De las almas ilustres que han sabido
Seguir las huellas de Catón y Bruto,
Muriendo por librar á sus hermanos
De la coyunda vil de los Uranos.

parte cf:s:al.
Estracto de la GACETA

(¡ordeña y Suiza

Estracto del BOL 3TIN de la Provincia
Los Boletines del 21 y 2:í contienen de mas interesadle

Sí, que lloró también cuando á la muerte
Os vio, doliente, caminar serenos
Con noble abnegación y ánimo fuerte.
De fé cristiana y de entusiasmo llenos
¡Ay! yo lloré también la aciaga suerte
Que arrostrabaispor libres y por buenos,
Y con el alma de dolor transida
Pobre niño lloré, patria querida!

c:rr¡!2p:h23H3 a p¿r?:wur.

MADRID 21 de abril

Lloré, lloré, porque eran mis hermanos
Los que iban á morir aunque leales,
Y aladas con baldón iban sus manos
Cual si fueran abyectos criminales.
Lloré porque decían sus tiranos
Por desdorar sus hechos inmortales
Y apagar de los justos los clamores.
«Que á su patria y su rey fueran traidores.»

Mentís, que yo los vi: sobre su frenle
No iba la infamia del traidor escrita,
Iba la dignidad del inocente
Que contra la injusticia horror oscila.
¥ en su marcial y apuesto continente
Iba la ardiente juventud que grita.
Contra el vil sacrilegio de una pena
Oue solo dicta un corazón de hiena.

Parodia inicua del poder del cielo
Que con el cielo su injusticia escuda.
Do luto y horíandad cubriendo el suelo,
Lanzando al crimen y negando ayuda
A la infeliz que en triste desconsuelo,
Fijos los ojos y la lengua muda.
Mira sus hijos que en la cuna lloran
Y que su incierto porvenir ignoran.



VALENCIA 19 deabril
Creyendo anunciará Vds. el completo restablecimiento de h,r , z \ tranquilidad de esl;t capital, be detenido mi pluma algu-

no-; correos, mas en la precisión de participará Vds. cuanto
ocurra, bueno ó desagradable, tengo el sentimiento de partici-
parles que la situación política de Valencia es en este momento
peor que cuando resonaban en nuestros oidos las descargas y
cañonazos. Los mismos (pie promovieron los disturbios rio 'de-
bieron unajinar que llegarían tal altura la gravedad délos su-
cesos: nada> sin embargo, mascierto, gracias á las impolíticasy
desatinadas medidas del ministro y capitán general de este dts-
trito Sr. Zabala, y sin querello (le hacemos este obsequio) está
("uitiibuyendo á que crezca la ansiedad, se multipliquen los
¡igrivi is y se empeore la situación, de suyo ya achacosa. Vean
\ik el origen: el Sr. Zabila, con humos de traga balas y cure-
ñas, recibió el sábado último á todos los gefes de la milicia na-
cional que iban á ofrecer sus espadasy asegurarle (pie si algu-
n55 descarriados se cegaron basta él éstjrpíno de blandir sus
anuas C n el benemérito ejército, la mayoría y toda Valencia
desiprobib in tiles hechos y estibio dispuestos á morir por
sostener el orden. Pero el Sr. Zabala ofendió altamente á la mi-
licia dicienih (pie ni aprobaba ni desaprobaba su conducta, aña-
dió nlgunis reticencias de mal género relativas á 18í;i, é im-
|iiiüendo á unos que hablaran y á otros haciéndoles señales de
significativo desprecio, sorel'ni del salón, dejandoá todos ma-
nvillados p »r tal conduela. Lo inmediato era presentar la dimi-
sión, mas los detuvo el afán de no empeorar los negocios. El nue-
vo alcalde por su parte prometió restablecer sin aparato ni tro-
pa el orden y llevar á cabo la quinta con solos los alguaciles,
pero gracias al estado escepcioual el Sr. Zabala se abrogó todaslis ficdt ules, hasta las administrativas, y dispusoel sorteo pararldia 18 en la plaza de la Aduana, encina pared levantó un ta-b!id i que semejaba los preparativos para un ajusticiado. Allír-hyínl unienlo le llevó á cabo con toda la libertu! del mundo,
es decir preso militarmente tomadas todas las avenidas y la
trepa sobre las armas, lo cual no ha impedido (pie el Sr. Eseo-
sura luya dicho en las cortes que se verificó sin ap irato! ¡cu in-
do solo faltaba que nos aplicasen los cañones á los oidos! -Oué
entenderá por aparato el señor m'nistro?

Lo justo, legal y propio para devolver á la lev todo su im-
perio era celebrar cl sorteo en el misin > sitio donde aquellahabia sido hollada, mucho mas cuando ni remotamente se te-mía alarma, como lo prueba la muchedumbre, en especial se-ñoras, que encujaban por todas parles. Mas estaba de Diosque un suceso sin consecuencias, el del 6, las tuviera impon*derables para hacer resaltar la dificultad de li conquista! Esto (pie á todos desagradó, porque insidio es llenar de espias ycentinelas á pacíficos habitantes, subió de pronto su grave-dad cuando al amanecer del 17 nos encontramos la ciudadconvertida en un campamento, ocupados los principales edi-ficios, «mí aquellos en que había milicia, \ tomadas todas laspuertas y avenidas principales. ¿Qué mas? La ciudad bloquea-da por numerosas tuerzas de ambas armas y todo dispuestonuil si principiara un bombardeo. Un bando publicado á mane-ra de ley marcial, disolvía el batallón de bomberos, la 1.a, 3. a
y í.'compañías delprimer batallón, la i.*, (5." y cazadores delV, las l.\ I.', 6." y tiradores del batallón de ligeros y las
*■, iL!'y 6." de artillería, es decir que se quitaban las armasa muchos de los que habían contribuido con sus soberanosesfuerzos á terminar el derramamiento de sangre, á aquellos(le quienes según dicho que se atribuye al general Villalonga

FOLLETÍN I)E LA OLIVA.
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NOVELA

DE UANUEL M. UURGUÍA

CAPITULO IX

Mi GAT1TA BLANCA

(Continuación.)

Ese es el cuadro que veo diariamente siempre que levanto
el velo de lo pasado y sondeo con una mirada tantos goces
y tantos pesares desvanecidos ya, Entonces se pinta en mi
alma toda mi vida entera en que apareces tu, Antonia, como
la blanca figura, como el ange; amado de mi niñez.

Esto me recuerda el juicio final del Greco, en que su en-
ferma imaginación llamó tal veza comparecer ante el trono
del Señor, todos los que halló en el camino de su vida, entre
los cuales se alza también una virgen cubierta de blancas
vestiduras, que toca apenas el aire con sus pies, que vuelve

Entre esa multitud de figuras groseras las unas, repug-
nantes las mas, porque se ven despucs en toda su desnudez
y fealdad, se alza siempre una sola figura, blanca como el
pensamiento de un niño, y aerea como una sombra al ano-
checer. .No es ella la imagen de aquella madre, (pie tanto os
amaba, no lo es tampoco la de vuestra hermana por quien
daríais la vida, no; es ella/ la primera muger que amastei?,
la primera esperanza que se posó en vuestro corazón, la pri-
mera que tocó vuestros cabellos, la que besó vuestros la-
bios, la que os llamó amado mío! con esa. voz que no se escu-
cha sino una vez en la vida, la que pensó en vosotros, ella
en fin por quien no daríais la vida porque os parecería la
ofrenda harto mezquina, pero si la salvación de vuestra
alma

Soy dado, pues, por inclinacióny por convencimiento á re-
bordar el pasado, especie de anticuario cn mi mismo cora-
zón, me complazco en revolver las cenizas de mis muerte
pasiones y de mis sueños desvanecidos, para volverlos á ver
tan ardientes como en otros dias, tan hermosos como antes
de desaparecer de mi lado.

eolia, tanta languidez, como el alma se niega á concebirla
en lo futuro, porque este no tiene forma y lo infinito la des-
vanece.

Elias solamente pueden decirnos—Eras asi; y levantan la
fwno hacia la mitad de su cuerpo—Y eras hermoso, niño mió,
¡«abrase visto! ya le gustaban entonces mis besos.

—Ah! podéis responderles—los de ahora son mejores
Para mi. J

--Qué quieres decir con rso, niño?ues ellas siempre emplean es!e nombre cariñoso para Ha-ros como s¡ quisieran deciros—No, tú no eres un amante,

C0
6S el clli(lnillo que no ha mucho rodaba á mis pies jugandosus soldados de plomo, no hay otra diferencia sino querecido y yo te quiero un poquito mas que antes, esta esia verdad. ■

afios l°POdeÍSeSlar seSuros (iue aquella muger de treinta

* que laníos amores ha tenido en su vida, os ama
pasici

a l0(i0* susamanlos pasados- pero su amor es unan egoísta, parece que quiere dar vida con vuestro es-

Comprendo ahora, el por qué los antiguos pintaban a Cu
pido desnudo y vendados los ojos.

Este descubrimiento me pertenece, tanto como á Julio Ja
nin el de la fealdad moral.

Muchas veces he vuelto la vista á los primeros dias de mi
vida, y muchas también he recordado estos dias (jije pasaron
para siempre y que tan hermosos me parecen hoy. La im-
posibilidad embellece de tal modo lo (pie se desea," que á m i
me ha sucedido siempre hallar mas poético el pasado que el
porvenir. En este último podéis imaginaros cuanto os plaz-
ca, podéis amontonar placeres sobre placeres, podéis rodear-
le de la mayor poesía, podéis lodo, pero eso mismo es lo que
causa su muerte, esa vaguedad, tan grande como el infinito
en donde se ciernen como en un globo sin límites todos
vuestros sueños y vuestros deseos sin que parezcan allí mas
que un pequeño grano de arena que vuestro pensamiento
puede hacer desaparecer, eso, eso es lo que lo mata. Pero en
el pasado, en esas sensaciones que nos guarda el alma como
la fuente de nuestros recuerdos, en el pasado que tieno siem-
pre una misma forma, que es siempre lo que fué, que vive
en un espacio reducido y que no podéis voiver á tocar, que
nos habla con una voz que conocemos, que nos toca con una
mano que hemos estrechado tantas veces éntrelas nuestras,
que sabe nuestros secretos y nuestros mas pequeños pensa-
mientos como nosotros sabemos los suyos, ese pasado en-
cierra en su pliegwe mas recóndito tanta poesía, lanía nielan.

ceso de amor á su corazón insensible casi, y por eso no os
abandona jamás y se enrosca á vuestro cuerpo y os chupa
la sangre cerno un vampiro, y las mas de las veces, para
haceros solidario de ella, os inicia en ciertos secretos, os
descubre misterios que deseabais ver claramente, y rompien-
do al amor su venda mas delicada, le hace huir avergonzado
de su desnudez.

LA OLIVA

caira raíase,

"orlos altos podares del est ido; en efecto, razone de política,
moralidad, conveniencia y orden publico ac -nsejan, que va
q:ie ciertos bombes, cuyos nombres nos desgarran el corazón,
se hallan todavía al frente de algunos puestos públ eos ya civi-
les ya militares, egerza el gobierno la mis esq lisila fiscaliza-
ron sobre sus actos, no sea que el pobre é inofensivo pueblo
stíl'de nuevo c blanco de sus tropelías y desenfreno, y veamos
reproducidis las sangrientas escenas, que enlutan el cementerio
dd Carral.

LUCO 20 de abril
En esta ciudad se celebró dias pasados con gran pompa el

aniversario del pronunciamiento de Lugo, sacando del cuar-
ta de la Milicia .Nacional una guardia de cuarenta y ocho
individuos por compañías, con bandera y música; y dirigién-
dose á la plaza Mayor, después de haberse disparado algunos
voladores, se constituyó en el piso bajo de las casas consis-
tdiales: por la noche estuvo iluminado este edificio, hubo
algunos cohetes y tocó la música hasta las diez de la noche;
I.;,"el salón se colocaron unos targetones negros en los (pie
estaban inscritos los nombres de los ilustres militares fusila-
dos en Carral en 1846 á consecuencia del malogrado pronun-
ciamiento que tuvo lugar en esta capital á la misma hora de
igual dia; á cuyorecuerdo se dedicó lodo este aparato.

¡arios: algunos maliciosos pretendían que tenia por objeto de-
clarar culpables á los gefes dimisionarios, si, como era posi-
ble, no se entregaban voluntariamente las armas en tan breve
espacio. Para que esa voluntariedad fuera mas halagüeña, nu-
merosas y fuertes patrullas de ambas armas comenzaron á dis-
currir por las calles, pero cuando los hombres llevan en su áni-
mo la firme convicción de obrarcual cumple ásu caballerismo,
un instante basta para reunir en una todas las diversas aspira-
ciones; asi es que por encanto se vieron las calles llenas deper-
son s de todas clases que con fusil y municiones se dirijian aiparque. Al anochecer estaba cumplido tan célebre bando: la Mi-licia nacional de Valencia habia dejado de existir. El sentimien-
to del compañerismo, el desafecto mostrado por el Sr. Zabala á
toda la milicia en las personas de sus gefes, la falsa suposición
de (pie la milicia era capaz de temor, de coacción, de seducción
(palibrasdel min'slro-general) ¿qué otro resultado era de espe-
rar sino que todos á porfía entregaran unas armas que el Sr.
Znbala veia con preventivo desden? de qué otro modo probar
públicamente que no en vano se aja á todo un pueblo inerme?
Tan grave suceso será comentado por la prensa Cuel cumple á
las miras particulares que defiende. La Oliva,sin embargo, par-
tiendo de cuanto llevo dicho, producto de la verdad y de la
observación imparcial y detenida de los sucesos, quizás"(lo es-
pero) se ponga de parte del pueblo y de su milicia, de Valen-
cia toda, puesta frente á frente con un imprevisor ministro,
pues que cl deponer pus armas tantas y tan beneméritas per-
sonas no supone su infertilidad ni desprecioá la patria, sino una
resistencia honrada, noble, caballerosa, contra las medidas de
que es víctima Valencia; y cuyas consecuencias solo Dios sabe.

La dimisión del ayuntamiento ha sido admitida: ¿quién qu rrá
sucederle cuando sé retira el mas simpático y adecuado á estas
azarosas circunstancias?Los compromisarios'estánreunidos pa-
ra nombrar otro, pero los que tal recelaban, se han ausentado
de Valencia.

Han continuado en esta noche las prisiones de oficiales de la
Milicia: ¿se quiere con ello escitar la ira del pueblo, para que
por fin haya sangre y puedan cubrirse con un velo aparente de
justicia tantas y tan'inconcebibles medidas? No esperamos tal
resultado, porque toda Valencia está decidida á dejarse apri-
sionar y esperarla reparación por las vias de un pueblo civili-
zado. El Sr. Zabala, según parece, dijo, que aun se acordaba
de ia lección que le dio Valencia en 1813: Valencia por su par-
te querrá sin duda regalarle la segunda parle de la lección, ya
(pie con tanta imprudencia salen á relucir hechos que por amor
patrio debiéramos olvidar. Levanten Vds. su voz autorizad i
p ra que el gobierno abra los ojos, ya (pie este general los
cierra; y los gritos desinterés do» deía prensa quizás alcancen
lo que todos deseamos: paz-, paz-, que tal situación que á cada
momento se agrava, que cada dia multiplica los azares, qui-
zás nos conduzca á donde ningún buen español desea: á la
;Barquía.

" ya estará contento Zavala, pie- le reunido 1300 fusiles de
otros lautos padres de familia» es vez pública que contuvie-
ron la revolución: de lo contrario ¿qué hubiera sido de Villa-longa y desús 1800 soldados con que contaba si la Miliciahubiera secundado á los revoltosos? A quién sino á la Milicia
se debió la salvación del orden? Esto, como es natural, escitóel amor de compañerismo, y al ver desarmados á buenos v a
malos, confundidos los sucesos y mi apreciadas las pruebas'
de abnegación, todos los señores jefesy oficiales de la milicia,
espontáneamentepresentaron la dimisión, y disueltos ó no dísuel-
tos, todos fian entregado los fusiles y se niegan á reorganizarse.
Valencia, está, pues, sin milicia, pero ¿quién no augura mal
de tanta voluntariedad en desarmarse? quién no vé en ello unirónico celo de obediencia y un des-afecto al gobierno y á surepresentante? El nuevo ayuntamiento en masa también ha pre-sentado su dimisión, con iodos sus dependientes y subalternos;igual conducta han imitado los alcaldes de barrio y hasta, pás-mense Vds., los serenos! No tomen Vds. á exageración mis di-chos: ojalá no fueran ciertos! Zabala ha abierto los ojos, por-
que.se vé en un abismo: un bando somete al consejo de guer-
ra á cuantos induzcan á que deserten de sus filas los nación;:'
les. Será preciso (pie juzgue átoda Valencia, porque (oda. Va-
lencia acrimina tan inconsideradas medidas, (pie (enlre parén-
tesis) sirven para ensalzar de prudente á Villalonga v de pre-cipitado á Zavala, medidas que (por segundo paréntesis) qui-
zás produzcan algún nuevo entorchado en la guia de foras-
teros.

ÍDEM 20

Para conjurar tales desastres el Sr. Zabala continúa en su
plan de campaña y añade otras medidas de conciliación: cuen-
ten Vds. entre ellas 11 de que esta noche se han aumentado los
vecinos de las cárceles, entre ellos cinco oficiales del batallónde artillería (milicia) y varios particulares, presos en Serranos.El primer alcalde, Sr.'Gallach lomó el camino de Madrid y sé
dice (pie va á ver si el gobierno superior abre los o^os v pone
término á tales demasías. Dios lo quiera. Puede el Sr. Zabala
estar contento de su obra: Valencia es un campamento de queél es jefeabsoluto, pues basta el último reten que quedaba deMilicia nacional, abandonó ayer risueñamente las armas y marcbó á su casa con una calma estoica, indicio deesa resistencia
pasiva que derriba con mayor empuje el imperio mas bien ci-mentado. Valencia toda imita esa calma y dá pruebas de pue-blo civil zado: al aparato guerrero, al alarde de fuerza, opone
uní resistencia tan callada como temible: las prisiones, quehan arrancado al seno de las familias personas queridas y de
distinción, ponen el sello á la situación aflictiva de la capital.
¿No tiene el gobierno bastantes obstáculos que vencer queaun sus mismos representantes los multiplican con sus des-aciertos? ¿De dónde tal rigidez con la pacífica Valencia y subenemérita Milicia? Esta notoria injusticia hace esclamar álos que mas ardorosamente defendían al gobierno: -Renegamosde quienes tan mal comprenden sus deberes y que tan injusta-
mente sacrifican á sus mejores adictos.» D*c ahí el desarmevoluntario de esta Milicia y dimisión de jefes y autoridades;
de ahí el que una de las compañías (según se me asegura) dije-ra en su escrito de entrega de los fusiles que no debia soste-ner con las armasá un gobierno (pie tan mal los recompensa.»Vds. con su criterio dirán si tal estado es sostenible ó durade-ro. O el gobierno abre los ojos ó con est is sucesos prepara elpoder á sus sucesores, que D'us sabe quienes son.

Parece lo que no es; por lo que puede s'n embargo, serva-
do corresponsal para cualquier periódico moderado, supon-
gamos El Restaurador. Hay personas que garanticen su con-
ducta, y un faro (pie le alumbre cn su c. rrera literaria.

Al Restaurador.—Sábete, cofrade ruso, que lo? polacos son
como las gallinas de boto.

Aunque no les soplen, chillan.
P. D. Espresiones de Saríorius para todos vosotros
Aviso.—Según participa al ministerio de Estado el cónsul

general de España en China, con fecha \i de diciembre úl-
timo, la autoridarljudicial de Macao le dirigió en 29 de oc-
tubre del año próximo pasado una comunic cion; informán-
dole do haber muerto ahogado en Ningpó un individuo lla-
mado Pomingo Borges, que se creía fuere natural de Galicia,
dejando una cantidad líquida de (519 pesos fuertes, importe
del dividendo que le habia correspondido en el producto de
dos lorchas en que tenia parle.

A?¡! Ncao.—En la imprenta de este periódico se halla de ven-
ta un gran Alcornoque en forma de persona y fundido en pie-
dra berroqueña.

Debió servir para repartidor del mismoperiódico, mas vis-
to su insuficiencia para el caso, y su mucha habilidad en el
arte nos desharemos de él con todo el dolor de nuestro
bolsillo.

Cüe.xtj Pkro-Grcuc—Se asegura que el Sr. Zabala dice
que el general Villalonga ha merecido bien de la patria.

Yo no lo he creído, porque entonces el gobierno que hace
p eos dias lo separó, habría merecido mal de la ídem.

Esta es una duda que solo pueden resolver los fusilados de
Carral.»Incidente sobre incidente,'todo contribuye soberanamente áagravar la situación política de Valencia. Consecuencia decuanto tengo dicho, y del ningun tino gubernamental que estádemostrando el Sr. Zabala: ante anoche á las 10 anunciabaeste ministro por medio del correspondiente bando que «habiallegado á su noticia que se estaba ejerciendo una coacción so-bre los ánimos de estos nacionales para que se retiraran de lasfilas, y que sometería al consejo de guerra permanente á cuan-tos realizaban tan torpes manejos» (imaginarios se cnlien'e )

Pero no adelantando cosa alguna con estos arranques impre-visores, ayerá las dos y media de h tnrde apareció otro bui-do que literalmente decia: Aislo queros nacionales que hanmerecido la confianza del gobiernoíMÓ/í-sr osla palabra, cuandoes público que una de las principales cosas con que siempre esclamad señor ministro es qut ei esla... Reina!) no acuden á
prestar el servicio para que se les llama: que unos por temorotros por seducción hacen causa común con los desarmados vde ninguna utilidad quieren ser á la libertad y al orden, hédispuesto: Que iodos los que voluntariamente quieran dejar depertenecer á la honrosa institución de la M. X. y no se encuen-
tren con ánimo bastante para cumplir sus deberes en los momenlos en que la patria pueda necesitarlos, entreguen sus ar-mas v municiones cu el parqic de artillería, donde les seránrecibidas en lo lo el dia de hoy hasta las cinco de la tarde, lle-vando una papeleta dónde conste su nombre y el batallón ycompañía á que pertenecen.» Esta disposición escluye comen-
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Málaga, 61 á 63 arroba.—ídem de Cataluña, no hay,^-|( | yill
de Sevilla, 63 á 6í!.=V¡no de Málaga, 50 á 52.=PaloCftW
che. 76 á 80.=Trigo, 15 ferrado.—Maíz, á 10 l{2.sGti)fei-,
10 1[2.=HabichueÍa, 15 á 16.

Gerona 7 de abril.—Trigo la cuartera á 82 rs. 5 mrs., mP¡!,
cladizo 70, centeno 64, cebada 40, maíz 55, judias 84, hahaá
66, mijo 62, garbanzos 83, fayol 38, avena 27, arbejas Oí,aceite el maval 54, arroz el quintal 100.

Jebkss 16 ile abril. Trigo, 61 á ffi.—Cehada, 33 á 3Í-
Habas 49 á l)ú.—Garbanzos 60 á W).=Alverpnes, 50á5l-ilais de 00 á 00.=A/pisíe de 46 á ÍH.=Aceite 47 á 50.

Malaca 16 de abril. Trigo de 58 á 64.—Cebada de 35 ¡j
30.=Maiz de 42 á 44.=Garbanzos de 76 á 80.=rHabas deíjj
á 57,=Yeros de 42 á 43.=Alpiste de 52 á 54.—Precio del
aceite en el mercado á 42reales arroba.

Barcelona 15 de abril. Aceite deTortosa á 48 rs. arroba-^Azúcar de la Habana blanco 217 á 228 rs. qu¡iital.=Acen>
de Trieste surtido á 162 rs.=Algodon de Pernambuco 318 ¡
316.=Alraendra de esperanza 341,98 á 3í7,86.—Anís de Ali
cante 137,36 á 148,35.=Añil ílor de Guatemala 32 á 3í,30|¡.
bra.—Arroz de Valencia á 103,30 quintal.=Azafran de hMancha 99,43 á 100,57 libra.=Bacalao de Noruega á 1^
quintal.=Pezpalo á 108.=Cacao de Caracas 5,64 á 6,10 |¡.
bra.=CaneIa de Holanda 21,72 á 22,86 libra.=Cáñaino é
Bolonia 2Í2 á 26í quintal.=Cera amarilla de la Habana \703 —Clavos de especie 3,40 á 3,66 libra.—Cochinilla de Ca-
narias 16,57 á 17,15.—-Cobre roseta 495 á 500 quintal.=Cue.
ros al pelo de Rueños-Aires, peso de 20 á 26 libras á 511-
Duelas de América S. C. 2200 á 2600millar.=Estaño en bar.
ras 601,40 á 609,89 de 1200 quintal.=Trigo de Aragón 52,48
á 49 40 fanega. =Centeno no hav.=Cebadas 29,33 á 30,87.=:
Maíz 32,41 á 30,87.=llabichuelás de Galicia á 41,36.=(Jar.
banzos de Andalucía 55,57 á 67,92.—Habas á 33,96.—Habo-
nes 40,13 á 38;50.=Harina 1.a de Santander 96,70 á 04,81,
quintal.—Sémola de Sevilla 107,09á 105,49.=Lana de K*
tremadura, sin añinos 600 á 720, saca de 142 libras.-—Palo
amarillo 32,97 á 35,16 quintal.—Pimienta negra 2,4í á 2,59
libra.=l*lomo de Almería á 167,69 quintal.=Qucso de lio-
lauda 374 á 385.—Sedas hilandero de Valencia á 107,43.:=
Zarzaparrilla de Hondurras de las costa 3,81 á 3,96 libra.

Sr. Director de La Oliva
Muy Sr. mío: en su periódico del sábado 5 del corriente

número 19, aparece una carta de un suscritor de esta ciu-
dad, fechada en 22 de marzo último, en la que su autor, to-
mando el tono jocoso, quiere seguir maltratando la buena
opinión de este Sr. Gobernador 1). Juan Giménez Cuenca y
la mia, que creo á mayor altura que la del comunicante,
cuando con tanto estud'ío oculta su nombre; pero ya que nos
separa tan poca distancia, que debe vivir en es'te íuieblo,
descúbrase para que nos aproximemos mas y le daré las no-
ticias que guste y del modo (pie quiera; si asi lo hace y no
continua eii su anónimo al amparo de la libertad de im-
prenta y tolerancia del partido progresista (que el autor de
la carta no querrá mucho), difamando, si tal puede hacerlo
su largo escrito, á las autoridades y las personas, que nada
tienen que criticar en su vida política y moral, y nos diga
de donde viene y á donde se dirige, entonces repito contes-
taré cumplidamente; entre tanto solo desprecio me inspira;
asegurándole que si no se descubre será la última vez que lo-
maré la pluma para contestar ásus escritos.

Sírvase Vd. Sr. Director, dar cabida en su apreciable pe-
riódico al anterior escrito, que se lo agradecerás, s. y sus-
critorq. b. s. ni

Orense 22 de abril

GRATITUDDESHONOR POR
La pieza en un acto, titulada

OTRO DIABLO PREDICADOlt
ó

A las 8
LIBERAL POR FUERZA.

Calabazas.—Hasta hoy habían sido las damas las encarga-
das de suministrar á los* hombres este manjar, pero ya desde
bov tenemos el mismo derecho que ellas.

Vean sino nuestros lectores las que cierto amigo nuestro
ha remitido por el correo interior á una niña, cuya coquete-
ría está haciendo la desgracia de no pocos pollos*.

«Me dices, Adela hermosa, queme quieres, no es estraño;
hace lo menos un año que no dices otra cosa; mas Adela no
me fio, sé quo eres ducha en amores, y hay un refrán (y no
es mío) que dice; a revuelto rio ganancia de pescadores.

Sé que á Pepe y á lidian, también amor les juraste, y lue-
go les olvidaste por Casimiro y por Juan: por eso no me des-
velo, no soy de esos avechueh.os, á los que amor corta el
a uelo, pues para'mi el mal de muchos, de tos tontos es consuelo.

lono desdeño tu encanto, ni desprecio tu hermosura,
mas mujer que tanto jura señal que miente otro tanto. Si
algún amor te tenia, Adela, ya se ha acabado, conozco
bien tu falsía, y gato que está escaldado, huye hasta del
agua [ria.

No te molestes pimpollo, son vanos tus juramentos, com-
prendo tus sentimientos y soy duro para pollo. En valde
engañarme trata tu sonrisa placentera, no esperes mi amor
ingrata, porque quien á hierro mata, á hierro es justo que
uniera.

Busca rendidos galanes entre los mil que te adm'ran, de
esos que al amar suspiran y á todas mienten afanes: pero yo,va estoy curado de la pasada demencia, así no tengas cuida-
do, te dejo, en el pecado llevaré la penitencia.

A Dios, no te cause duelo mi poco grato desaire, tu eresveleta en el aire, y yo columna en el suelo; ya de tu imajen
querida, mis sentidos nada encierran, así es* Adela la vida,
al que se vá se le olvida, y al que se muere lo enticrran.

Gcstof.—Nos gusta la muger cuando tiene un millón y
mas de renta: cuando es hermosa y sin ficción atenta: cuan-
do no tiene madre, ni tutor, ni perrito que la ladre: cuando
es callada, y joveny modesta, y no anhela brillar en una
fiesta: cuando es sorda al amor de su vecino y no come por
dos ni bebe vino; cuando prefiere su legal esposo al pollo
zascandil que la hace el oso: cuando cifra su orgullo y su
ventura en su casa, su prole y su costura: cuando sabe bar-
rer su gabinete y prefiere la cama á un mal saínele: cuandopuede pasar sin pagar costas por las calles del Carmen y de
Postas: cuando, en fin, está libre de parientes, de nervios,
de reumas v accidentes.

Nos disgusta:
Cuando es antojadiza, pobre, fea, pueril y asustadiza: cuan-do goza en los bailes y paseos y es amiga de andar en cuchi-

cheos: cuando dice á su esposo: «calla, chico;D. Melchor nos
aprecia y es muy rico:» cuando deja que lloren sus retoñospor hacerse al espejo treinta moños: cuando antes de ponerel pié en la calle, ha puesto en prensa y eja tortura el talle:cuando todo se vuelve lengua y manos con amigos, vecinosy paisanos: cuando sale de noche sola con... que la llevasiempre en coche: cuando prefiere por falaz cumplido el
brazo del galán al del marido: cuando tienen en fin, y esta es
mas negra, una mamá que se proclama... suegra.

Será buena, perocal
Amor platónico.—En el alma, cual lucero,—refulgente y

peregrino—tengo el retrato divino—de la deidad que vene*-
ro:— en vano encontrar espero,—esta belleza ideal;—y á la
mansión celestial—ir á buscarla deseo,—porque en la tierra
no creo,—que exista el original.

Será bueno, pero cá!
Mujer fiera y varonil—que va por la calle sola,—y hace

sonetos con cola—ala ciudad deBoabdiL—y así maneja el
fusil—como la palabra toma—en las cuestiones deRoma,—de
Oriente ó de mas allá,

Será buena, pero cá!
Hombre que fuera mujer—si no gastase patillas—y se

mantiene de hablillas—y sepeina á la dernier.—Hombre que
sabe coser—y así admira un canesú—como elogia un pade-
dó—de la Gúy ó Pelipá,

Las personas que so crean con derecho á la hacienda se
dirigirán en comunicación al ministerio de Estado.

Letrilla.—Viejo verde que se mira—continuamente al
espejo—y á pesar de verse viejo—se pule, atusa y estira,—
y vé una' dama y suspira—y menos feliz que honesto—le
quiere envidar e"l resto—aunque ella lumbres no dá,

Será bueno, pero cá!
Dama que lodo es recato—y encogimiento, y se queja—sí

su pana le aconseja--que admita el humano trato,—y llama
querido al gato—que en su falda se amodorra—y á sú loro y
su cotorra—confites v azúcar dá,

Aceite, 52 á 53 rs. arb.
Arroz, 124 rs. quintal gallego.
Aguardiente de holanda, 80 á 81 duros.
Ídem de-anís de 78 á 79 id.
Ídem de caña de 60 á 62 id.
Azúcar blanco á 50 á 54 rs. arrola.
ídem quebrado de 40 á 4i rs. i 1. segundase.
Bacalao Noruega á 8 1j2y 9 pesos quintal gallego.
Caféde 16 á 1S pesos quintal castellano.
Cacao Caracas ue 1.a á 45 pesos fanega de 110 libras
Ídem idem 2." de 34 á 36 idem.
ídem Guayaquil de 1.a á 21 ídem idem.
Canela de* 20 á 32 rs. libra según clase.
Canelón de 7 1)2 á 8.
Harinasde 1.a 2. a y 3. a clase 20, 22, y 2í.
Jabón de Málaga de 11 1|2 á 12 quintal gallego.
Ídem de Cataluña de 10 á 11 idem.
ídem de Sevilla á 12 1*2 pesos quintal.
Vino de Málaga á 36 rs. en barril.
Grasa de sardina á 66 las 60 vergas.
Palo campeche de 1.a á 80 quintal gallego.
Trigo de 15 1|2á 16 rs. ferrado.

Maiz á 13 id.
Pasas á 40 rs. arb*.
Higos á 11 id

Precios corrientes en Bahía.
Aguardiente de holanda de 77 á 78 pesos pipa.
Id. de anis de 75 á 76
Aceite de 50 á 51 rs. arb.
Jabón de Málaga 11 1*2 pesos quintal gallego.
ídem Catalán 10 id.
ídem sevillano á 12 pesos quintal.
Arroz tres pasadas 120 rs. quintal.
Vino de Málaga 40rs. arb.
Pasas 38 id.
Garbanzos 18 1*2id.
Higos á 10 1|2rs. sereta.
Aguardiente de caña 60 pesos pipa.
Azúcar terciado 39 á 42 rs. arroba según su clase
Palo campeche 60 rs. quintal castellano.

Maiz á 13 rs. ferrado.
Trigo de 14 Ij2 á 15 rs. id.

Pontf.vf.iuu 22 de abril. Aceite, S6 y 58 rs. arroba.=Ar-
roz, 28 á 30 arroba gallega.—Aguardiente de holanda, 50 á
§4.=Idem anis, id. id.==ídem caña, 45, 50.—Azúcar blanco-
60 á 62 gallega.=rldem quebrado, 50 á 53 id.—Racalao No,
ruega, 38 á 40 id.=Café 75 á 80.=Cacao caracas, 170 á 175.
=ldem Guayaquil. 75 á 8(>.=Canela de 1.a, 28 á 30 libra.=
Ídem 2.a, 18 á20 id.=Canelon 8 1|2 á 9.=Vino tinto del
pais, cañado, á 4í.—ídem blanco, id. id. á 58.=Jabon de Vigo: Imp. de La Oliva, calle Real núm. 14.

á Dios con sus párpados caídos sobre aquellas pupilas que
tal vez la mano <el pintor no quiso arrojar á las (lemas mi-
radas, pero que debía él tenerla grabada en su corazón por-
que ella debia ser su amor primero, aquella por quien habria
soñado sus mas bellos triunfos. El también está allí espan-
tado de su obra, aquello es una escena de Shakspeare, Ham-'
let gira su vista estraviada sobre cl cuadro de un remordí,
miento. Ah! si el pintor mirara hacia su blanca figura, si tu.
viera una sola mirada para ella, desaparecería de su rostro la
cspresion de terror que le domina, y esa sonrisa con que se
saluda á nuestra primera esperanza y á nuestro recuerdo mas
querido, se pintaría en sus labios.

Lector, era una mañana en que no hacia mas que repetir
aquellas palabras de Balzac—Amiga vuestra siempre, dama
vuestra cuando lo queráis. Ya os he dicho que por oir de sus
labios estas palabras hubiera dado todo hasta su amor.

Mi pequeña gatita, como la llamaría Shakspeare, en»,ró un
dia en mi cuarto cuando yo la llamaba, con los párpados so
ñolientos y los brazos estendidos como para verla dentro
de mi y sentirla sobre mi corazón. Era una maga tentadora
que bajaba del cielo á la voz de un conjuro, yo misino me es-
panto de loque habia evocado, me parecía pequeño para ar-
rojarme ásus pies y bastante loco para echarme en sus bra-
cos y cubrirla de besos. Comprendo porque Petrarca se pre-
sentaba vestido de blanco á los ojos de Laura de Noves. La
muger es una divinidad, le agradan los holocaustos, las flo-
res y los p erfumes, hay pues que sacrificar ante ella, que
derramar á sus pies pálidas azucenas, moradas violetas y

rosas encendidas, hay que ungir sus vestiduras con todos
"os perfumes de Oriente, hay que adorarla en fin, porque
a muger es el ídolo de nuestra religión de quince años. Por
eso el primer amor es respetuoso y gime y ama en silencio,
Por eso el primer amor es tan generoso y egoísta á la vez,

porque se contenta con pocoy lo desea todo
Migatitapues entró en mi habitación tan hermosa como

lo fué siempre y sonriéndose de una manera como pocas ve
ees sonreía. No sé que debió ver en mi rostro, no sé que
determinación desconocida para mi mismo, leyó en mis mi-
radas, que levantó la mano como si fuese una reina y me se
ñaló un asiento en donde caí sin saber cómo.

El sol penetraba temerosamente en mi habitación uno de
sus rayos mas hermosos, las ramas de un avellano con sus
flores rojas parecían querer romper los cristales de mi ven-
tana y entrar derramando perfumes. Las moscas hacían su
tocado con sus patitas delanteras, y últimamente veía á lo
lejosla larga cinta del mar en calma chicha y las islas con sus
penachos verdes y la Coruña con sus blancos arenales y sus
casas mas blancas todavía, como una banda de gabiotas se
cando sus alas á los rayos del sol mas hermoso.

Y luego ella que se sienta á mi lado, completa este cuadro
digno de un idilio de Gesner.

Venia vestida de blanco, con sus cabellos rubios levan-
tados sobre la frente y recojidos hacia atrás, nunca susojo^
del color que toma el mar cuando se confunde en el hori-
zonte me parecieron mas melancólicos y traidores á la vez
porque por una de esas rarezas tan comunes en la naturaleza'
aquelrostro pálido, aquella húmeda mirada, aquel todo em.'
barazoso y tímido al parecer, tomaba cierto aire de pequeña
traidora y de una loca sin tino, que parecía imposible pu-
diese su rostro prestarse á retratar con igual perfección dos
cosas tan contrarias como la tristeza y la alegría, la melan-
colía v la locura.

Siempre me han gustado las mugeres rubias, parece que
no están en la tierra sino de paso, casi las veis Levantarse
del suelo, los antiguos hicieron á sus ninfas rubias como el
rayo del sol y como el grano de uva madura de los racimos

—Es decir que le temes? y quieres hacerte confirma? «¡jy mas en sus sospechas; confiesaPedro qoe somos dw niü*
y dos ingratos sobre todo.

—Tu, ingrata! no mi pobre gatila, no; tó eres buena, 0
amas; le respondí.—Antonia meneó la cabeza tristemente"
y yo continué—sí le amas y eso es un dolor para mi d®1
Antonia; yo soñé siempre con un amor que me ofreciese 11"
corazón entero. " (Se continúan)

—Que es eso? te pasma acaso que tal suceda? no falta 8$
sino que pienses que no tiene por que estar celoso.—No quiero decir eso.

—Antonia! dije suplicándola.
—Tu padre sospecha, y tiene celos de ti, Pedro
—Mi padre?

—Que tendré que cerrarte mi habitación v no venir
tuya

—A tu lado no podré hacer mas que una cosa, amarte,)
el amor creo que no es nunca muy buen consejero que diu-
rnos, ¿qué te parece?

de Chipre, los pintores cristianos nos representan los angeles
bajo esa forma encautadora. Luzbel es el único que tiene ojos
negros, y ese es como sabéis muy bien un ángel maldito.

—Aqui Genes tu gatita blanca que viene á arañarte—dijo
Antonia poniendo una de sus manos sobre las mías.

—Arañarme—le contesté con estrañeza, ¿por qué?
—Porque estoy incomodada contigo.
—Y que he de hacer, mi querida Antonia, para no enojarle.
—No ser tan loco.
—A tu lado?.. le pregunté sonriéndome.
—Casualmente á mi lado, es donde deseo que mi hijo*'

mas prudente.
—Imposible!
—Como?

SCIOTÍSADCS,

LA OLIVA

Ramón María VaamOnm

SCLETI1T CC1ÍBS13IA:*.

Vigo 26 de abril
Prf.cios corrientes al por mayor en almacén

K07Ilr.!SlTTQ KA?,Í:IKC.

BUQUES ENTRADOS EN ESTE PUERTO
Dia 22. De Noya, pailebot español «Julio,» capitán don

José Insua, con lastre.
Dia 25. De Tarragona, místico español «Emilio,«capitán

D. Pedro Maristanv, con aguardiente, vino y otros efectos,
Id. De Huelva místico español «Virgen del Carmen,» capi-

tán i). José Casáis, con aceite y otros efectos.
Id. De Suances, polacra goleta española «Minerva,» capí

tan 1). Francisco Turio, con harina.
Id. De Ericeira, rasca portuguesa «Santísimo Sacranien

to,« capitán Joaquín Domínguez; en lastre.
DESPACHADOS

Día 23. Para Marín, quechemarín español "Brillante»)
capitán l). Juan Romero, con carbón.

Dia 23. Para Oporto, pailebot «Juliano,' capitán D. José
Insua, con cueros.

Dia 2í. Para Castropol, quechcmarin «Juanito.» capitán
D. Antonio Gonzdez, con maíz.

TEATRO.
Función para mañana Domingo á beneficio de la Milicia

Nacional de esta ciudad.
La comedia en tres actos, titulada


